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Entre la moda y la ciencia* 

Hilda Rivera P.* 

ada la popularidad 

que ha adquirido el 

concepto de estrategias de 

sobrevivencias, el autor, 

desarrolla cuatro puntos de 

análisis que a él le merecen 

atención al respecto. 

El primero se refiere a 

la “corta pero agitada historia 

del término” que teóricamen- 

te ha sido entendido, ya sea, 

como el proceso de reproduc- 

ción material de las familias, 

como las conductas que 

tienen que ver con la repro- 

ducción material, pero 

también biológica del grupo 

familiar. Sin embargo, el 

autor, señala que tales con- 

ceptualizaciones carecen de 

un contenido claro y determi- 

nado; junto con no precisar 

el seguimiento social al cual 

se le atribuyen estos compor- 

tamientos. Desde ese punto 

de vista, propone acortar e 

insertar el término en lo que 

los “sectores populares del 

capitalismo subdesarrollado”, 
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ya que ello, permitiría limi- 

tarlo y  caracterizarlo a 

acuerdo a la forma en que se 

reproduce la fuerza de 

trabajo en las sociedades 

subdesarrolladas. 

En segundo lugar, se 

discute la exigencia de una 

conceptualización que se ini- 
ciaría por señalar que el sub- 

desarrollo *'corresponde a 

los rasgos ya acabados, de 

como funciona el capitalismo 

en la periferia””. Para esta 

perspectiva, el subdesarrollo 

mantiene una  sobreoferta 

permanente de fuerza de tra- 

bajo de baja calificación al 

estar integrado al circuito 

capitalista. Ello produciría 

efectos nocivos en la estabili- 

dad laboral, permitiendo que 

los sectores populares sobre- 

vivan a través de trabajos 

formales, trabajo doméstico 

de las mujeres, iniciativas de 

autoconsumo y utilización de 

redes de ayuda mutua. Por lo 

tanto, se denomina como 

estrategias de sobrevivencias 

al “conjunto de iniciativas 

que buscan completar el sala- 

rio en términos de la repro- 

ducción de la fuerza de traba- 

jo. 
Acerca de si las estra- 

tegias de sobrevivencia sirven 

como canales de participación 

es el tercer punto de refle- 

xión. Al respecto, se mencio- 

na que la participación debe 

inscribirse en el continuo 

que vaya desde la pasividad, 

pasando por la acción, para 

terminar con el proceso de la 

toma de decisiones por parte 

de los sectores populares. Por 

ello, la participación no debe 

ser acotada, ni techada; sino 

que, posibilitar al máximo su 

expansión incluso facilitando 

el acceso al poder. En rela- 

ción, a las estrategias de 

sobrevivencia, éstas no serían 

siempre experiencias plenas 

de participacion.Para lograrlo 

tendrían que ser incorporadas 

por la institucionalidad, en 

carácter de funcionalidad a la 

reproducción del sistema 

social; o bien, constituirse en 

un proyecto alternativo, a 

través de la construcción de 

un proceso de tareas comu- 

nes. Sin embargo, el autor 

advierte, que siempre existe el 

riesgo de que las experiencias 

se conviertan en participación 

controlada, para evitarlo, los 

procesos requieren de cons- 

tante fuerza en pos del fin 

anhelado. 

Estrategia de sobre- 

vivencia y Trabajo Social, es 
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la cuarta área que se aborda. 

Dada la situación política y el 

rol del Estado asumido en los 

últimos años en los países 

latinoamericanos; en lo que se 

refiere a bienestar; ciertos 

sectores de trabajadores socia- 

les han puesto su mirada en 

las estrategias de sobreviven- 

cia que los sectores populares 

desarrollan, dando por resul- 

tado una práctica profesional 

caracerizada por: ¡) el respeto 

a las orientaciones de las per- 

sonas involucradas, es decir, 

procura el bienestar a través 

de una transformación social 

que nazca de la práctica desa- 
rrollada por los propios secto- 

res populares; ii) colocar los 

recursos institucionales al 

servicio de las instituciones 
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populares; ¡iidincorporándose 

a la iniciativa de la base, 

asegurando además, mediante 

insumos técnicos, el cumpli- 

miento de los propósitos de la 

organización a la que perte- 

nece; iv) impulsar la comuni- 
tarización en las soluciones, 

fomentando la toma de con- 

ciencia común en quienes 

utilizan estrategias de sobre- 

vivencia; v) mantener viva la 

perspectiva de totalidad de 

cada problema y de cada 

estrategia. 

En consecuencia, a los 

trabajadores sociales les cabe 

la enorme tarea de hacer de 

las estrategias de sobreviven- 

cía y del contexto que se 

insertan; un área cotidiana de 

práctica profesional en la cual 

pueden optar por mantener el 

status que o por el desarrollo 

de un proyecto de cambio 

popular. 
Este artículo permite 

a los trabajadores sociales, 

cuya acción se desarrolla 

directamente en los sectores 

populares, comparar su pro- 
pio diagnóstico con el que 

ofrece el autor; respecto a las 

estrategias de sobrevivencia. 

Ello permite seleccionar ele- 

mentos valiosos que permiten 

definir y precisar áreas de 

intervención, así como, 

contrarrestar los factores que 

dan origen a dichos compor- 

tamientos; en caso que se 

opte por una explicación 

causalista o correlacional.


